
DON IGNACIO ALDAMA 

Lon primeros caudillos, su paso por les 
divemas poblaciones que invadlan, iban en- 
grosando sus Alas con elementos de toda 
clase, entre los que no faltaban hombres In- 
teligentes & quienes causaba eorwesa Y am- 
patía la revolwi6n, 6 que de antemano es- 
taban flliados en la  conspiración y velan 
llegada la hora de empezar B realimr sus 
aspirmianes. 

Uno de estos últlmos fue el abogado Don 
Ignacio Aldama, hermano del Cwii4n del 
Regimiento de la Reina, que habla tomado 
parte en las juntas de Ssn Miguel y que 
estaba en la  creencia de  que el movimiento 
estallarla el lo. de Octubre; se sorprendlb 
por lo tanto, al ver entrar, l a  noche del 16 
de S w e m b r e ,  & los cinco mil hombres que 
ya fo~maban el ej6relto de Hidalgo, y al 
saber que Bste estabs pronunciado. Al dfs  
siguiente prealdi6 la  Junta que el Gene- 
rallairno dtb, Y en ella quedo Don Ignacio 
lnvestldo de los mandos polltico y militar 
de la  población. Con tal carácter empeZ6 8 
dictar las providenclas neeeaariaa para fo- 
mentar el levantmlento Y para proveer de 
vlve~es al ej6rcito: detuvo una gran cantl- 
dad de p6lvora que iba para las minas de 
Zaeatecas, y se apoder6 de un% buena par- 
tida de mal2 que dempn6s result6 que perte- 
necla. en Darte. B Abasolo. s e a n  M e  de- 

www.senado2010.gob.mx

www.senado2010.gob.mx
www.juridicas.unam.mx


nes de Octubre, cuando supo que Flon y 
Calleja s e  acercaban. Pa ra  evitar que r.1 
fRnlilia sufriese tiopel:as de los realistas, 
Ee hizo acoml>añai. de ella y de l a  de su her- 
mano Don Juan,  y se i n c a r ~ o r ó  al ejército 
independiente dos dias antes de la. acción 
de Aculco. E l  colegio de zbogados de Me- 
xico, al  cual pertenecía, sabedor de que uno 
de sus  iniembros se había declarado insur- 
gente, se apresuró & borrarlo d e  su8 listan 
y aprovechó !a ocasión para dirigir a l  Vi- 
rrey una bien escritii protesta contra In  re- 
volución. 

Don Ignacio siguió la suerte de Allende 
acomr,añandolo a Guanajuata y Guadalaja- 
ra; en esta última ciu'dad tr:itó de arieginr 
el Gobierno indeyendienta unido S Rsyún. 
Chico, Avendaño y otros, y fue uno d- los 
qrie contribuyeron á la iiublieacián del "Des- 
peitador Americaiio:' primer l>ei'iódico de 
los insurgentes. E n  l a  hacienda del Pabe- 
Il6n oiiitió por l a  destitución de Hidalgo, y 
e11 el S;iltlllo, cuando definitivamente se 
resolvió el riaje á los Estados Unidos, Ai- 
dama, que y a  tenía e l  grado de Mariscal de 
canupa. recibió el nombramiento y las ere- 
denciales de Eiiibajador eerca del üobier- 
no de Fllndelfia, y las inslruccimes de ade- 
lantarse para conseguir auxiliares y arma- 
mento Y una favorable acogida, para  lo cual 
se le entregó una suma considerable en ba- 
r ras  de plata y numemi< . .  

Gracias & las disfiusiciones de Jimenez, 
no encontraron obstáculos en su camino AI- 
dama y su Secretario, el franciscano Sala- 
ztir, y Ilogarm á Bkjar. que ya se habla 
pronunciado y donde gobernaba e l  C a ~ i t a n  
Casas; pero l a  contra-revolución, organizaca 
por el SubdiAcoiio Zambr:tno, estaba muy 
adelantada, y al  fin estalló en los primeros 
días de hIarzo de 1511; Aldama, Salazar Y 
susacompañantes ,  fueron presos. rluitándo- 
seles el dinero y ~>al,eies riue llevaban, y se 
les sometió á Iiroceso. Sir. embargo, ;\caso 
no hubiera sido fusilado, pues los rontra- 
revolucionarios no tenisil ideas niuy firmes. 
Y á l a  aproximación de los Generales tal  



cieron que su sentencia y ejecución se aprc- 
surasen; llevado & Monclova, que era la  ca- 
~ i t a l  de aquella, fub fudlado el 20 de Ju- 
ñio de 1811. 

Antes de morir publid, un maniiiesto 
"lleno de resignación y de humildad," en 
al que se arrepiente de su conducta, y pide 
perdón á todos aquellos quienes hubiese 
rauaado a M u  m d .  Ese manifiesto, as1 co- m o  otros ;arios, no. debe verse como un 
signo de debilidad y cobardla, sino como la 
última manifestación de un creyente que 
va & comparecer ante la  presencia de Dios 
y que en sus postreros momentos mide toda 
SU pequeñez y 5610 espera en la Misericor- 
dia Divina. 

Don Ignacio Aldama, a31 coino su herma- 
no Don Juan, era vecino de San Miguel 
el Grande; hizo en Mexico sus estudias ae 
abogado y regresando & su ciudad uatai, 
poco ejerció su profesión y se dedicó á la? 
labores del campo, consiguiendo & fuerza 
de laboriosidad y honradez hacerse de un 
pequeño capital; su familia y la de su her- 
mana quwdaxan en la orfmdad, y un so- 
brino de ambos. tambien se encoutrd com- 
plicado en la revolución. Don Ignacio no ha 
sido objeto de niagGn honor emecial, por 
m& que tuviera m88 derecho que algunos 
otros, para haber sido declarado benemorl- 
to de la  Patria, y su sepulcro'est6 olvldado 
allá en Monclova, y acaso ya no guarde lhtl 
reetos del abogado y caudillo insurgente. 




